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Convivencia 
juvenil en 
Covadonga

covadonga

n Alrededor de 70 jóvenes de 
entre 9 y 15 años, junto con 20 
educadores y catequistas, par-
ticiparán este fin de semana, 
días 28 y 29 de noviembre, en 
un Retiro de Adviento en Co-
vadonga.
Los participantes proceden de 
diversas parroquias de la dió-
cesis, y está organizado por 
la Delegación de Catequesis, 
dentro del proyecto Emaús.

Cursillo de 
cristiandad 
para jóvenes

GIJÓN

n La Delegación de Pastoral 
Juvenil diocesana ha organiza-
do un Cursillo de Cristiandad 
que tendrá lugar desde los días 
4 al 7 de diciembre. En él pue-
den participar todos aquellos 
jóvenes que bien sean creyen-
tes, o no, pero que busquen 
“con cierta seriedad el sentido 
trascendente de su vida, sea 
cual sea su forma se pensar o 
de sentir”, explican desde la 
Delegación. De esta manera 
se posibilita que los jóvenes 
“puedan encontrarse por pri-
mera vez, o una vez más, con 
el Señor Resucitado en la Igle-
sia”. Más información en el co-
rreo info@pjasturias.org

Mons. Jesús Sanz 
Montes: “Juan 
Antonio, el don de 
ser hermano”

PÁGINA 3

gijón

El Equipo de Pastoral Social del 
Arciprestazgo de Gijón ha orga-
nizado una Mesa Redonda para 
analizar las “Demandas sociales 
de los cristianos de Gijón”. Será el 
próximo miércoles, 2 de diciem-
bre, a las 19,30 h. en la Casa de 
la Iglesia (Calle Cabrales, junto al 
templo de San Lorenzo).

En ella se ha invitado a par-
ticipar a representantes de los 

principales partidos políticos 
que se encuentran en la región, 
para abordar algunas cuestiones 
fundamentales de justicia social, 
partiendo del documento de Cá-
ritas Española “Propuestas para 
una sociedad más justa” (disponi-
ble en la página oficial de Cáritas 
www.caritas.es).

Así, los políticos que acudan 
a esta cita podrán exponer, entre 
otras cuestiones, las medidas que 
su partido propone contra la pre-

“Demandas sociales de 
los cristianos de Gijón”
El Equipo de Pastoral Social ha organizado 
una mesa redonda con políticos regionales

cariedad laboral y el desempleo, 
las propuestas que ofrecen para 
reducir la pobreza y evitar la ex-

clusión social, así como para ga-
rantizar el derecho a la vivienda 
digna.

Templo de San Lorenzo y Casa de la Iglesia, en Gijón

oviedo

El director de Cáritas, Ignacio 
Alonso, el responsable del Progra-
ma Personas sin Hogar, Ramón 
Méndez-Navia, y dos técnicos del 
centro de día y de la casa de acogi-
da Cano Mata Vigil, Lara Pereda 
y Marcos Vega, presentaron ayer, 
ante los medios de comunicación, 
la campaña de Cáritas que se cele-
brará, este próximo domingo, 29 
de noviembre, con motivo del Día 
de las Personas sin Hogar. 

El lema de este año, una frase 
optimista y a la vez real: “Porque 
es posible, nadie sin hogar”. Y es 
que “cuando haces un trabajo con 
personas con enormes dificul-
tades para poder desarrollar su 
proyecto de vida, en el momento 
en que le acompañas, siempre se 
experimenta una mejoría, al me-
nos en su calidad de vida: no es 
sólo darles una vivienda, es que la 
persona en su conjunto crece, ma-
dura y cambia de actitud”, explica 
el responsable del programa Per-
sonas sin Hogar de Cáritas. 

No se trata de una tarea fácil. 
Cáritas ha acompañado, entre los 

“Nadie sin hogar, es posible”
Cáritas diocesana destaca que las personas sin hogar se encuentran en 
situación de gravísima exclusión, siendo el colectivo al que más ayudan

Un momento de la presentación de la campaña en Cáritas.

años 2014 y 2015 a 1.845 personas 
sin hogar. Una cifra que sólo re-
fleja aquellos a los que esta insti-
tución de la Iglesia acompaña de 
manera habitual, “personas cuya 

principal preocupación es dónde 
van a dormir y qué van a comer”, 
explica Ramón, y que se encuen-
tran en una situación de gravísima 
exclusión. Es una cifra muy eleva-

da, dada la gravedad del caso, y de 
hecho, Cáritas diocesana recono-
ce que se trata del colectivo al que 
la institución más ayuda.

 PASA A LA PÁGINA SIGUIENTE

Recital de 
La Caravana 
del Verso

oviedo

n El grupo La Caravana del 
Verso ofrecerá, el próximo 
viernes, 11 de diciembre, un 
“Recital de poesía interior, 
música y canciones” con el tí-
tulo “Versos del alma”. 
Será en la Basílica de San Juan 
El Real, a las 20,30 horas.
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Nuestro tiempo

VIENE DE LA PÁG. ANTERIOr 
Y es que la situación de las 

personas sin hogar ha sido una 
preocupación de Cáritas desde 
hace muchos años. En 1993 co-
menzó el conocido como CEA 
(Centro de Encuentro y Acogida 
para toxicómanos en activo), que 
hoy continúa su gran labor en 
Oviedo, y a partir de ahí se han ido 
poniendo en marcha diversos re-
cursos para las personas sin hogar 
a lo largo del Principado, llegan-
do, hoy día, a gestionar más de la 
mitad de los recursos que existen 
para este colectivo en Asturias. En 
total, los ocho proyectos sociales y 
socio-sanitarios que Cáritas dedi-
ca a la atención de las personas sin 
hogar tienen unos gastos de más 
de un millón de euros. Cáritas 
aporta más de 300.000 euros, y el 
trabajo de 60 voluntarios.

Un colectivo que, como explica 
Ramón Méndez-Navia, en reali-
dad “tiene en común el estar sin 
hogar, porque cada uno tiene una 
problemática totalmente diferen-
te. Para ayudarles, es necesario 

personalizar la atención”. Algo 
muy costoso que, encima, ni si-
quiera es cuestión solo de dinero. 
“No se trata solo de facilitarles el 
acceso al Salario Social –explica el 
responsable del programa Perso-
nas sin hogar–, sino de establecer 
redes entre todos los recursos que 
existen para no tener a las perso-
nas pasando de un centro a otro. 
Una habitación no es un hogar, 
no les da seguridad, no lo sienten 
como propio y ante la inseguridad 
permanente es imposible que una 
persona pueda seguir adelante. 
Si las personas no es estabilizan, 
las posibilidades de conseguir un 
empleo y establecer redes se hacen 
muy difíciles”.

Además del Centro “Cano 
Mata Vigil”, con su albergue y su 
Casa de Acogida, el Centro de 
Día, “Calor y Café”, y el CEA, todo 
ello en Oviedo, Cáritas gestiona 
un “Centro de Atención a Per-
sonas sin hogar”, el Centro “Luz 
Rodríguez Casanova”, en Avilés 
y la Comunidad Terapéutica “La 
Santina”, en Gijón. A ello se suma 

la Red de hogares, que se ha pues-
to en marcha este año para acom-
pañar a personas y familias en su 
proceso de inserción. 

Un año más, el objetivo de esta 
campaña de Cáritas es recordar 
a la opinión pública que poder 
tener un hogar es un derecho de 
todas las personas. Por ello, entre 
las peticiones que se ponen sobre 
la mesa ante el próximo 29 de no-

viembre están la necesidad de que 
se cumpla el pan de inclusión so-
cial y que en la tramitación del sa-
lario social se eliminen los trámi-
tes más burocráticos, que impiden 
dar una solución pronta, así como 
la acreditación de la residencia 
efectiva. Al mismo tiempo, Cári-
tas reconoce que “Asturias tiene 
un sistema social que ha mejora-
do sustancialmente”, y que “la co-

laboración entre entidades genera 
los mejores frutos”.

Durante los próximos días, 
además, se llevarán a cabo diver-
sas acciones en torno a esta cam-
paña, como la de este sábado, en 
la plaza de la Basílica de San Juan 
el Real, de Oviedo, donde tendrá 
lugar, a las 12 del mediodía, un 
“Acto de recuerdo de los derechos 
de las personas sin hogar”. 

Una educadora y una psicóloga, con usuarios de la Comunidad terapéutica “La Santina”, en Gijón.

n “Un Sínodo para la familia” es el título 
de la charla que ayer miércoles impartió 
el Obispo de Bilbao, Mons. Mario Iceta 
Gabicagogeascoa, en el Seminario Me-
tropolitano de Oviedo, con motivo de la 
festividad de Santa Catalina de Alejandría, 
patrona de la Filosofía.
Mons. Iceta fue uno de los cuatro obispos 
españoles que participaron en el Sínodo 
de la Familia, que finalizó el pasado mes 
de octubre en Roma, y en el que partici-
paron un total de 270 padres sinodales de 
todo el mundo.
En su intervención ayer en nuestra dióce-
sis, el Obispo de Bilbao quiso abordar las 
cuestiones fundamentales que se trataron 
durante el transcurso del Sínodo, que él 
describe como “una vivencia de comu-
nión de toda la Iglesia, de caminar juntos, 
de escuchar al Espíritu Santo y dialogar 
sobre aquellos desafíos que hoy presen-
ta la familia, siempre con una actitud de 
servicio”. De servicio –explicó– “al Santo 
Padre, para ayudarle en su discernimiento, 
y a todas las familias del mundo, especial-
mente aquellas que pasan por problemas, 
para animarlas en su camino, tan hermoso 
y bello”.
Ante los temas principales debatidos en 
el Sínodo, Mons. Iceta destacó “la impor-
tancia de ayudar a las familias a la hora de 

su constitución, es decir, la preparación 
afectiva, empezando desde jóvenes, para 
enraizar la preparación a la vocación al 
amor desde la iniciación cristiana, es de-
cir, la preparación para el matrimonio 
remota, próxima e inmediata”. Al mismo 
tiempo, los padres sinodales trataron en 
profundidad “el tema de los desafíos cul-
turales”, ya que “una cultura muchas veces 
de marcado carácter individualista, donde 
se vive el relativisimo, el hedonismo, y una 
serie de ideologías, como la ideología de 
género o la ideología antivida, todo ello 
afecta a la familia y la hacen más frágil”, 
señaló. “Los desafíos económicos también 
fueron abordados en el Sínodo –destacó 
el prelado– puesto que muchas familias 
hoy día viven en crisis económica, no lle-
gan a fin de mes, y los trabajos no ayudan 
para llevar adelante todas las tareas de la 
familia y los hijos. Todo eso nos preocu-
pa”. Finalmente, se habló en profundidad 
de “la necesidad de ayudar a prevenir las 
fragilidades y los fracasos. Es normal que 
los matrimonios tengan crisis y momentos 
de oscuridad, pero la Iglesia tiene que es-
tar a su lado para ayudarles a superar estas 
situaciones y acompañarles para que sean 
siempre una experiencia de amor, para 
que sean capaces de cumplir con la voca-
ción a la que han sido llamados”.

Los testimonios de las familias e institu-
ciones que participaron en el Sínodo apor-
tando sus experiencias personales fueron 
especialmente enriquecedoras, según el 
Obispo de Bilbao, quien asegura que le 
impactó “observar la fuerza del amor, y 
cómo en diversos contextos culturales, el 
amor y la vocación al amor es capaz de 
construir siempre una historia hermosa, 

algo que no redunda sólo en el bien de los 
propios cónyuges o de la propia familia, 
sino que también ayuda a construir la so-
ciedad, la vida, detectar las pobrezas, en-
sanchar su propio corazón y ayudar a los 
que lo necesitan”.
Los desafíos de la familia son muy diver-
sos según la parte del mundo en la que se 
encuentren. Compartir el Sínodo con 270 
obispos de los cinco continentes ofreció 
la posibilidad de contemplar las dificul-
tades según la zona del mundo en la que 
se encontraban: así, explicó el Obispo de 
Bilbao, “el contexto de la guerra y la perse-
cución marcan la realidad de países como 
Irak, Siria o Egipto, por ejemplo, donde 
las familias relatan el drama que están vi-
viendo, y también algunos países de Asia, 
especialmente en torno a la persecución a 
los cristianos”. “África, en cambio –seña-
ló– tiene ante sí un reto importante con 
la poligamia, y cómo abordar el tema de 
la gente que abraza la fe cristiana con esta 
problemática. Asia, a su vez, cuenta con el 
problema de los matrimonios con dispari-
dad de culto, entre cristianos y musulma-
nes o budistas, por ejemplo. Mientras que 
las cuestiones de las fragilidades afectivas 
son más propias del mundo occidental, así 
como la debilidad de la transmisión de la 
fe en las familias de Occidente”.

El Sínodo: “Una vivencia de comunión”

Mons. Mario Iceta, obispo de Bilbao.

Mons. Mario Iceta compartió ayer, en el Seminario de Oviedo, su experiencia de participación 
en el Sínodo de la Familia, y las cuestiones fundamentales que allí se trataron

“Personalizar la atención: el reto”
Lograr la estabilidad de las personas 
sin hogar, y acompañarles en su 
proceso de inserción es la prioridad 
de Cáritas ante este colectivo
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Nuestra Iglesia

“La Iglesia, cuando  
es fiel, deja todo
en espera de su Señor”

La vida nos arrulla con sus 
dones acercando la bendición de 
Dios que inmerecidamente te re-
gala lo que necesitas en tu precaria 
indigencia para hacer lo que debes 
hacer, para llevar adelante lo que 
se te ha confiado junto a la gente 
que han puesto a tu cuidado. Tan-
tos dones, siempre inmerecidos, 
ponen luz en la mirada y alegría 
en el corazón, haciendo grácil 
y gozosa la entrega al cometido 
asignado por la divina providen-
cia a tus manos, a tu tiempo y a 
tu edad. Así ha sido siempre en mi 
camino humano y cristiano, como 
fraile franciscano, como sacerdo-
te, como profesor universitario, 
luego también como obispo. Una 
lista interminable de deudas ama-
bles ante tanto recibido, deudas 
que no se pagan con monedas ni 
favores, sino con la más sincera 
gratitud, como humilde devolu-
ción amorosa por lo mucho que 
se me dio. Pero hay dones que 
tienen nombre y fechas en tu ca-
lendario personal. Especialmente 
cuando son regalos vinculados a 
los hermanos que el Señor me ha 
venido dando como una compa-
ñía fraterna que me ayuda a seguir 
adelante hasta que pueda abrazar 
el destino prometido. 

Hace una semana se hizo públi-
ca la noticia de que el papa Fran-
cisco nombraba nuevo obispo de 
la diócesis vecina de Astorga a 
Mons. Juan Antonio Menéndez 
Fernández. Mi buen amigo y mi 
buen hermano desde que llegue a 
Asturias hace ahora más de cinco 
años. La archidiócesis de Oviedo 
y su arzobispo necesitábamos un 

obispo auxiliar por tantos moti-
vos. Lo pedí al papa Benedicto 
XVI y él me lo concedió sin decir-
me todavía quién sería el asigna-
do. En el ínterin hubo cambio de 
Pontífice, pero no se interrumpió 
la promesa que ya estaba concedi-
da. Por eso, a los pocos meses de 
comenzar su pontificado, sería el 
papa Francisco quien plasmaría 
con el nombramiento de D. Juan 
Antonio la gracia que yo había pe-
dido a la Iglesia de contar con un 
hermano auxiliador y cercano.

Han sido tan sólo dos años y 
medio, pero en los que hemos 
podido vivir mutuamente ese re-
galo de sabernos acompañar en 
el Señor. Donde no llegaba yo, él 
alcanzaba a llegar. Lo que no sa-
bía yo, en él Dios me lo enseñaba. 
Cuantas cosas no podía por mí 
mismo, Juan Antonio hacía fac-
tible lograrlo. He vuelto a leer la 
homilía en la misa de su ordena-

ción episcopal y después de haber 
pronunciado mi más sentido gra-
cias no he podido sino decir un 
rendido amén.

Decía entonces que siendo 
distintos ambos, desde que nos 
conocimos ha habido un reco-
nocimiento sencillo y gozoso del 
don de sabernos hermanos. La 
fraterna amistad se hacía misión 
en el ministerio episcopal mi-
rando el bien de la Diócesis, él 
como obispo auxiliar y yo como 
arzobispo. Una ayuda mutua para 
poder ayudar a todos los demás 
hermanos. Ha habido una rica 
complementariedad: yo soy de 
Madrid, él asturiano. Yo he vivido 
en muchos sitios dentro y fuera de 
España por mis estudios y docen-
cia, él ha estado siempre en esta 
tierra diocesana tan hermosa, de 
gente noble y tan rica en su his-
toria. Yo soy teólogo, él canonista. 
El ser hijo de San Francisco me 
constituye religioso, mientras que 
él fue llamado al clero diocesano. 
No ha sido un rival que se me im-
puso sino un verdadero hermano 
que inmerecidamente se me dio, 
además de amigo muy querido, y 
juntos hemos podido acompañar 
a este pueblo que Dios en su Igle-
sia nos confió.

Sea bienvenida la noticia aun-
que el pañuelo de silencio cueste 
tanto agitarlo en esta hora del par-
tir. Tendremos ocasión de seguir 
trabajando juntos al estar Astorga 
en la misma Provincia Eclesiástica 
de Oviedo. Y hasta allí le acom-
pañaremos en ese viaje de ida… y 
que no se olvide él de volver aquí. 
El Señor y la Santina le bendigan.

Juan Antonio, el don de ser hermano

Paz y bien
Carta semanal del Arzobispo de Oviedo 

Jesús Sanz Montes OFM

ROMA

El pasado lunes, en su homi-
lía en la Eucaristía en Casa Santa 
Marta, el Papa habló de la viu-
da del Evangelio, y explicó que 
“la viuda es la mujer sola, que 
no tiene marido que la cuide; 
la mujer que debe arreglárselas 
como pueda, que vive de la cari-
dad pública. La viuda de este pa-
saje del Evangelio era una viuda 
que tenía su esperanza sólo en 
el Señor. A mí me gusta ver en 
las viudas del Evangelio –afirmó 
el Santo Padre– la imagen de la 
‘viudez’ de la Iglesia que espera 
el regreso de Jesús”, y recordó, 
comparándolo que “La Iglesia es 
esposa de Jesús, pero su Señor se 
ha ido y su único tesoro es su Se-
ñor. Y la Iglesia, cuando es fiel, 
deja todo en espera de su Señor. 
En cambio, cuando la Iglesia no 
es fiel o no es tan fiel o no tiene 
tanta fe en el amor de su Señor 
trata de arreglarse también con 
otras cosas, con otras seguri-
dades, más del mundo que de 
Dios”.

El domingo, solemnidad de 
Jesucristo, Rey del Universo, el 
Papa recordó que Jesús se ha 
revelado rey “En el evento de 

la Cruz. Quien mira la Cruz de 
Cristo no puede no ver la sor-
prendente gratuidad del amor. 
Pero alguno de ustedes puede 
decir: pero, ¡Padre, esto ha sido 
un fracaso!. Es justamente en el 
fracaso del pecado –el pecado 
es un fracaso– el fracaso de la 
ambición humana, ahí está el 
triunfo de la Cruz, está la gra-
tuidad del amor. En el fracaso de 
la Cruz se ve el amor, este amor 
que es gratuito, que nos da Jesús. 
Hablar de potencia y de fuerza, 
para el cristiano, significa hacer 
referencia a la potencia de la 
Cruz y a la fuerza del amor de 
Jesús: un amor que permanece 
firme e íntegro, incluso ante el 
rechazo, y que se presenta como 
el cumplimiento de una vida 
donada en la total entrega de sí 
en favor de la humanidad. En 
el Calvario, los presentes y los 
jefes se burlan de Jesús clavado 
en la cruz, y le lanzan el desafío: 
«¡Sálvate a ti mismo bajando de 
la cruz!”. Si Jesús se hubiera baja-
do de la cruz, habría cedido a las 
tentaciones del príncipe de este 
mundo; Él no puede salvarse a 
sí mismo para poder salvar a los 
demás, porque ha dado su vida 
por nosotros”. 

Cultura cristiana
 Historia    Los “hijos adoptivos” del Obispo de Santiago de Cuba. Miguel Dongil y Sánchez

Siguiendo la estela de mi artí-
culo sobre las raíces asturianas del 
obispado de La Habana quisiera 
continuar, en esta ocasión, resca-
tando otra hermosa historia que 
vuelve a unir la historia de una 
diócesis cubana con Asturias.

Es probable que tampoco sea 
muy conocido, por los católicos 
asturianos y cubanos, el hecho 
de que el vigésimo sexto obis-
po de Santiago de Cuba fuese 
un asturiano. En el año 1705 fue 
nombrado obispo de aquella dió-
cesis Fray Jerónimo de Nosti y de 
Valdés, quien utilizará durante su 
episcopado su apellido materno, 
por el cariño que le tenía, siendo 
conocido como el obispo Valdés. 

Estará al frente de la misma hasta 
el año 1729, cuando fallece. Era 
hijo de Domingo de Nosti y Tori-
bia de Valdés y nació a mediados 
del siglo XVII en la parroquia de 
Aramil, en el concejo del Siero. 

Siendo muy joven ingresó en la 
Orden de San Basilio y a la edad 
de 25 años fue ordenado sacerdo-
te. Posteriormente fue maestro de 
Sagrada Teología y desempeñó los 
cargos de catedrático de la Univer-
sidad de Alcalá, maestro califica-
dor de la Inquisición y abad y pro-
vincial de la Orden de San Basilio.

Será elegido obispo de San Juan 
de Puerto Rico el 11 de febrero de 
1704 y consagrado a finales de ese 
año. Sin haber tomado posesión 

de la diócesis portorriqueña fue 
trasladado a la diócesis de Santia-
go de Cuba el 14 de diciembre de 
1705.

Algunos de los hechos más sig-
nificativos ocurridos durante su 
episcopado serán la creación en el 
año 1722 del Real Seminario Con-
ciliar de San Basilio el Magno en 
Santiago de Cuba y la fundación 
de la Real y Pontificia Universidad 
de San Jerónimo de La Habana, en 
el año 1728. 

Además de estos dos hechos 
relevantes quisiera destacar otro 
por su especial significado. Por su 
iniciativa se inaugura en La Haba-
na la nueva Casa de los Niños Ex-
pósitos (conocida popularmente 

como Casa Cuna), en el año 1711. 
Al inaugurar la nueva casa, usan-
do sus poderes, decidió legar su 
apellido a los niños abandonados 
y acogidos en esta institución de 
los que se desconociese el apellido 
de sus progenitores bautizándoles, 
de este modo, con el apellido Val-
dés. Podríamos decir que todos 
aquellos niños acogidos son astu-
rianos, en cierto modo, tanto por 
ser “hijos adoptivos” del obispo 
Valdés así como por llevar un ape-
llido tan asturiano como lo es este. 
Una hermosa huella del legado de 
otro obispo de origen asturiano 
que llevó el nombre de nuestra 
pequeña región al otro lado del 
Océano Atlántico.

Han sido tan sólo 
dos años y medio, 
pero en los que 
hemos podido vivir 
mutuamente ese 
regalo de sabernos 
acompañar en 
el Señor. Donde 
no llegaba yo, él 
alcanzaba a llegar. 
Lo que no sabía yo, 
en él Dios  
me lo enseñaba
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Mireille Al Farad afirma que 
está orgullosa de ser cristiana, y 
acostumbrada a defender con su 
vida y sus acciones su fe. Ha na-
cido en un país con 16 diferentes 
confesiones religiosas, pero con 
una aplastante mayoría musulma-
na. Esta joven siria, católica de rito 
greco melquita, nació y vivió con 
su familia en un barrio cristiano 
de Damasco hasta el 2010, cuando 
decidió venir a España por moti-
vos de trabajo. Su vida hasta en-
tonces había transcurrido pacífica 
y normal, y nada hacía presagiar 
el horror que, tan sólo unos meses 
más tarde de su llegada, iba a con-
templar en los medios de comuni-
cación, y le iba a narrar su propia 
familia en directo. 

El pasado martes compartió su 
testimonio en el Salón de Actos 
del Colegio de Médicos de Ovie-
do, invitada por la Asociación de 
Profesores Universitarios Santa 
Catalina. Habla un perfecto espa-
ñol, que aprendió en el Instituto 
Cervantes de Damasco.

Sus padres son farmacéuticos, 
él se encuentra por motivos labo-
rales en Arabia Saudí, y su madre 
regentó durante más de treinta 
años una farmacia en un barrio 
musulmán. Nunca había tenido 
ningún problema: “La violencia 
llegó para nosotros como una sor-
presa. Me eduqué en un colegio de 

monjas, católico y mixto, donde 
acudíamos niños y niñas de todas 
las confesiones, cristianos, musul-
manes y judíos. Siempre convivi-
mos en paz. Podíamos practicar 
nuestra fe con normalidad, y las 
mujeres tenían todas las liberta-
des para estudiar, para trabajar, 
para conducir. Cosas que aquí en 
España veis normales, pero que 
en un país árabe no lo son”. 

De repente, surgió la revuelta. 
“Al principio incluso me pareció 
buena idea que hubiera una opo-
sición, el discurso parecía demo-
crático –destaca–. Sin embargo, la 
evolución fue muy rápida y en se-
guida comenzamos a notar cosas 
raras. A mi madre empezaron a 
insultarla por ser cristiana, y a los 
cinco o seis meses de estallar la re-
beldía, amenazaron con quemarle 
la farmacia si abría. Tuvo que de-
jarla y nunca pudo volver”.

La evolución del vocabulario 
que utilizaban los rebeldes pasó 
de los eslóganes democráticos, 
utilizando palabras como refor-
ma y libertad, a la creación de un 
gobierno musulmán, hasta llegar 
al Califato, que es la palabra que 
utilizan actualmente y todos han 
parecido adoptar. Los cristianos, 
para los rebeldes, son “infieles”, 
un “delito” que se castiga con la 
muerte. Sin embargo, aún quedan 
muchos cristianos en Siria, arries-
gando su vida cada día. Es difícil 
encontrar familias sin “márti-

Testigos | 

Una tierra que además también 
es nuestra. Yo me siento muy bien 
acogida en España, pero mi casa, 
mi ciudad y mi gente están en Si-
ria. Además, yo creo que la pre-
sencia de cristianos a lo largo de 
los años ha contribuido a suavizar 
un poco el carácter del musul-
mán, por lo que nuestra presencia 
es importante para mantener la 
paz en la zona”.

Y es que la labor de la Iglesia 
en Siria, tras cinco años de gue-
rra y persecución, según Mireille, 
es “más activa que nunca”: “los 
sacerdotes trabajan muchísimo, 
porque en lugar de reducir el nú-
mero de misas, ha aumentado; 
además, van a visitar a diario a 
la gente afectada, a todas las fa-
milias que han perdido a alguien 
o están heridas por los morteros, 
jugándose la vida en cada salida. 
Además del apoyo moral, les ayu-
dan económicamente, sobre todo 
a las familias desplazadas y aque-
llos que han perdido sus casas o 
que están heridos. Nuestra Iglesia 
es esperanza para los que que-
dan, ayudando en su formación 
para cuando termine la guerra, 
y especialmente en la educación 
de los niños, que llevan más de 
tres años sin ir al colegio”. En esta 
ayuda, además, Mireille recuerda 
que también están incluidos los 
musulmanes: “la Iglesia les ayuda 
y muchos nos han ayudado a no-
sotros también”.

“La Iglesia es esperanza en Siria”
Llegó a España tan sólo unos meses antes de que estallara la revuelta en su país.
Jamás imaginó una situación como la que se vive actualmente, tras casi cinco años en guerra,
y la persecución a los cristianos

Mireille Al Farad, en Oviedo.

“Los sacerdotes celebran ahora más 
misas que nunca en Siria, y visitan a 
diario a familias afectadas por la guerra. 
Nuestra Iglesia es la esperanza para los 
que se quedan en el país”.

res”, pero Mireille afirma que “no 
quieren salir del país, en primer 
lugar porque si salimos todos, en 

Oriente no quedarían cristianos. 
Sería mucho más fácil entonces 
terminar de islamizar esa tierra. 

“Practica la justicia, ama la 
misericordia y camina humilde-
mente con tu Dios” es el título 
del material de Caritas que hace 
días llegó a nuestras manos, como 
un recordatorio de que un nuevo 
Adviento está a punto de comen-
zar. Recordatorio y sencillo ser-
vicio, para ayudarnos a vivir este 
tiempo con hondura y provecho 
espiritual, personal y comunita-
riamente.

Las promesas de Adviento re-
suenan de nuevo: justicia, libera-
ción, júbilo, salvación, caminos 
llanos, misericordia, paz,… ¡¡Que 
lenguaje tan antiguo y tan nuevo!! 
Y que sorprendente y fantasioso 

nos suena hoy en estas circuns-
tancias de rearme bélico, policial, 
a la defensiva, en que nos están 
hundiendo los últimos aconteci-
mientos de terrorismo; no porque 
sea acontecer nuevo, sino porque 
nos ha tocado al mundo rico y 
despreocupado de las grandes 
miserias que vive largamente el 
mal llamado “tercer mundo”. Qué 
necesario este Adviento en un 
mundo que se empeña en enten-
derse por caminos de violencia, 
competitividad y señoríos encon-
trados, afirmando las diferencias y 
cerrando los ojos al diálogo, a la 
globalización de la fraternidad y 
de la misericordia, a la búsqueda 
del común bien social, de miras 
amplias, globales. 

Si, un nuevo Adviento, de 
puntillas, llama a nuestra puerta. 
Tenemos que abrirle porque ne-

cesitamos que Dios visite nuestro 
corazón. Nos urge hacer desierto, 
espacio de oración y contempla-
ción. ¡Vemos tan pocos frutos, 
vamos tan de prisa, nos aneste-
sia tanta información, nos senti-
mos tan frágiles e impotentes…
…¡¿Qué sería de nuestra vida, de 
nuestro mundo si no se abriera 
este horizonte de justicia, libera-
ción y jubilo que se comienza a 
engendrar en el vientre de María 
Virgen, nace en Jesús y se conti-
nua haciendo realidad cotidiana  
con la fuerza del Espíritu y nues-
tro concurso en medio de las ne-
gruras de la Historia? 

No nos dejemos vaciar en nues-
tra experiencia personal, familiar 
y comunitaria del verdadero sen-
tido del Adviento y la Navidad. 
Sería un atentado irreparable a 
nuestra sociedad, a los hermanos 

Claves

que caminan a nuestro lado, a ve-
ces tan faltos de razones para vivir 
con sentido. 

Comenzar este Adviento 2015, 
abriendo el año jubilar de la Mi-
sericordia, hace verdad aquello de 
que “una voz clama en el desierto”, 
para que nos avengamos a que sea 
este un tiempo de renovar y for-
talecer la esperanza cristiana y el 
compromiso humilde, pero soste-
nido y esforzado, por construir en 
el día a día una sociedad en que 
tenga sitio la Misericordia de Dios 
que hace brotar agua en nuestros 
desiertos, arboles de ricos frutos 
en nuestras estepas, radiante luz 
en nuestras noches, calor de fra-
ternidad en los corazones hela-
dos por la exclusión, el olvido, la 
explotación de tantos hermanos 
compañeros de camino. ¡Regalé-
monos en este Adviento  espacios 
de oración y contemplación, para 
mejor hacer y servir! ¡Provechoso 
Adviento!

Un Adviento de oración para mejor hacer y servir
Jesús Francisco
Rodíguez de la Vega
Delegado episcopal
de Cáritas

Un nuevo Adviento, 
de puntillas, llama 
a nuestra puerta. 
Tenemos que 
abrirle porque 
necesitamos que 
Dios visite nuestro 
corazón. Nos urge 
hacer desierto, 
espacio de oración 
y contemplación 
¡Vemos tan pocos 
frutos, vamos tan 
deprisa!
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